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EL FAROREVISTA QUINCENAL
Todo efecto

reconoce una causa.
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acusa una canoa tetellgaato. *
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PRECIOS DE SUSCRICION.

ADVERTENCIA.
La abundancia de material nos ha 

impedido dar cabida eñ este número á 
la parte que correspondía de El Pro­
ceso del Papa. En el próximo número 
daremos á conocer el final de tan mi— 
dm¡o bocho.DERROTERO INFERNAL.

VI.
Apuntes para un viaje al Infierno Católi­

co.—Algo sobre lo que han visto loe via­
jeros infernales.

Dejando h los escritores sagrados de 
la Iglesia católica, apostólica romana, vea­
mos lo que dicen los intrépidos viajeros que, 
aunque en espíritu, han creído penetrar 
en ese centro iniajinario que tanto horro­
riza á los que no se quieren tomar el tra­
bajo de analizar sus creencias.

Ante todo es de advertir que, aunque 
todavía no se sabe donde está el infierno, 
ni se sabrá nunca, desde que el infierno 
es un mito bajo el punto de vista que lo 
presentan los esplotadores de la conciencia 
humana; sin embargo. hay, segun so dice, 
quien lo ha visto. No han penetrado en él 
como Orfco. Hércules, Ulises, Telemaco y . 

otros valiente* penetraron en el infierno 
'~| pagano; |h r<» han sido trasportados allí « u 

espíritu, como le acaeció * Santa Francisca 
Romana, Santa Teres» y otras varias v> 
jeras y viajero* espirituales que haa ido 
allá y han visto verdaderos prodigios. Han 
visto arder á Babilonia, á Nínive, y á Ro­
ma. Han visto * su» habitantes encadena­
dos. Han visto sacerdotes y cortesanos ha- 

I ciando vida común va rejiofi y majestuo­
sos Balones, abollando sobre sus sálenlo*, 

j de los que no podían desprenderse, y hasta 
I lo lian visto libar copas de fuego derretido 

pj^a ajiftgar su sed abrasadora. Han visto 
principes de cuyas manos caía oro derreti­
do y se derramaba por su cuarpocotno lava 
del Vesubio. Han visto campos inmeasn* 
que en vano trabajabun lo* Condenados pa­
ra «at isfacvr su hambre. denoradora, dvadr

I que jamás nh-ajUtahan < dar fruto alguno 
, Hay quitau han vjhío en ol máernu muñía* .

fias 1lt ñas de caá tara* apagados. omhs ¡a* 
montaña* de h luna, llanura« sin fin, cru­
zadas de insondable* precipicios como 1m* 
rosquebru)«dura« que dejan los fuertes te 
trémolos, bosque* vivos v «elva* d»l«tross* 
cuyos molmxifuino* y tristes jsmidos litrftr- 
raiuui el aúna «1 pacer; posos de alquitrán 
hirviendo, foro te* alimentadas con lágri­
mas. nos de sangre, MrbcOfaos de nieve, 
desiertos de hielo, barcas de náufragos per- | 
didos, sin brújala y sin timón, navegando j¡ 
en mares mu orillas. Eu fin, en mal« na d» 
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infierno los católicos han visto todo cuanto 
los paganos vieron y mucho más aun. Los 
santos del martirologio romano han visto 
demonios con cuerpos de hombre y colas de 
mono, con alas de murciélago, con cuernos, 
con corazas, con escamas, con patas y uñas 
corvas, con dientes largos y agudos. Han 
llegado a ver demonios armados de espa­
das, de garfios, de hachas, de picos, de aza­
dones, de pinzas, de tenazas candentes, 
de palas, de barretas, de sierras, de parri­
llas, de fuelles. de bigornias, de mazas, de 
martillos, de taladros, de barrenas, y eu fin 
de cuantos útiles hay eu un bazar ameri­
cano Han visto deumnias armados de i 
grandes cuchillones y largos asadores, des­
trozando y achicharrando la carne huma­
na á guisa de cocineros de su magostad 
infemalí si iua. A unos lo han visto conver­
tidos á voluntad en leones, tigres, panteras, 
hienas, leopardos, vi horas y culebras de cas­
cabel. otros arrastrando con arpones 
de hierro candente á lo» condenados hacia 
sus solitarias cavernas llenas de huesos 
humanos; á estos, transformado- en cuer­
vos, estar arrancando las entrañas á otros 
tantos Prometeos, sin esperanza de que 
un nuevo Hércules los salvara. A los de 
mas allá, con vertidos en ¿tragones y coco- 
dril«« alados, cargar sobre sus anchas y 
nervuda* espaldas las víctimas que apare­
cían en lo» dominios de Satanás. para con­
ducirlas en cadenailas al lugar de sus tor­
mentos, llenas de espanto y desesperación, 
chorreando sangre por todos sus miembros 
destrozado» y pidiendo en vano y á toda su 
voz un ¡socorro! que nadie podíaprostaries | 
en aquellas mansiones de!horroryenaque- 
11o- subterráneos y bóvedas tenebrosas. Sin 
embargo, dicen también Jos viajeros cita­
dos, que algunas veces movidas á compa­
sión aquellas fieras voraces, dejaban caer 
á sus victimas en el lago del azufre hir­
viendo que hay en el infierno—sin duda 
para el servicio de las temporadas de ba- 
fot»~ y allí teman el consuela de ser reci­
bidas en las amorosas garras dé loa escor­
piones pgintmcoa ó de los grandes coco- 
driíos infernales, teniendo la aatiaíaccion 
además, de ser rodeadas por densas nuliea 

' de langostas emponzoñadas y víboras vo- 
! ladoras. Vamos, aquello debía ser muy 
| consolador, apesar de que, según se dice, 
! el menor contacto del azufre infernal pro- 
i duce unas convulsiones que ni al baile de
• San Vito puede compararse. Allí los mons­

truos de variadas clases, figuras y dimen­
siones, abren por todas partes bocas vora-

í ces, mueven de continuo sus deformes ca» 
¡ bezas de fuego, sacuden epilépticamente 
■ sus largas cabelleras de áspides, y haciendo 
! mil fantásticas contorsiones y morisquetas 
i infernales, al devorar á los reprobos, dejan 

en descubierto sus triples baterías de afi-
• íSaos^mffl^^ycolimnoO’^^^ cuya sola 

vista hubiera erizado los regios cabellos del 
mismo Platon y basta las blondas mele­
nas de la diosa Proserpina, su real con­
sorte.

También refieren los infernalistas, que 
se ve chorrear la sangre, negra y humeante 
que arrojan las furias infernales, y hasta 
salir llamas de fuego por ano y otro lado 
de las grandes mandíbulas de que están 
provistos tan antipaleontolójicos y desco­
nocidos monstruos infernales.

Y lo peor del caso es que, cuando me­
nos se piensa, vomitan dichos monstruos 
los cuerpos de los condenados, si bien 
magullados y molidos, vivos, sin embargo, 
en virtud de su inmortalidad y de que tie­
nen que sufrir sus tormentos eternamente^ 
De otro modo no seria verdad aquello del 
•líe maledicti, in ignetn cEternurn.* Asi es 
que en el infiemo católico no hay lugar á 
expiación. Aquello es un padecer perpetuo, 
un sufrir sin esperanza y una desespera­
ción sin termino, en donde el dolor crece 
en razon directa del cuadrado del tiempo 
que pasa durante una eternidad de eter­
nidades. Y lo peor de todo es que la Igle­
sia romana pinta á sus creyentes un Dios 
tan cruel y vengador que se complace en 
crear almas para que después de pasar sus 
dias en la tierra, rodeadas de toda clase de 
sufrimientos, tentaciones y lazos traidores, 
vayan á sufrir penas tan atroces, por toda 
una eternidad, sin dejarle el derecho de ex­
piar sus culpa* para regenerarse y conquis­
tar el perdón.
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Por otra paite*, ti los jentiles tenían su 
rey ó Dios infeirnal en Pluton, los católicos 
tienen el suyo en Satanás, con la dife­
rencia de que Pluton se ceñía á gobernar 
dentro de los límites de su sombrio impe* 
rio, y por cierto que los ministros Eaco, 
Minos y Radamanto no gobernaban tan 
mal que digamos, desde que aplicaban el 
castigo en proporción y relación al delito 
cometido; mientras que Satanás, según la 
Iglesia católica, no solo gobierna en el ¿a-1 
tierno, sino que tiene esparcidas por toda 
la redondez de la Tierra sus lejiones de 
demonios, con la traidora intención de ten* 
defezancadiilabúloshombresysobretodo 
a las mngeres con las que hace mucho más 
negocio, sin contar con que, según la mis­
ma iglesia de los infalibles, en el infierno 
que combatimos se castiga á todos por 
igual, sin tomar en cuenta las circunstan­
cias atenuantes ó agravantes que pueda 
haber de por medio.

En una palabra, el infierno católico es 
la mansión más perfecta del dolor, el com­
plemento de todos los horrores imajina* 
bles y por imajinar y el resumidero de to- I 
das las aberraciones, blasfemias y gazafato­
nes del catolicismo romano. Todas sus | 
imájenes están tan materializadas que re- ! 
cuerdan desde luego á los dioses del Amen- | 
thi y del Tártaro, participando también de j 
los caracteres idolátricos de los Fenicios, ' 
de los Moavitas y de los demás pueblos 
paganos de la antigüedad, á los que el ri-1 
tuoi romano se ha sobrepuesto con sus ridi- • 
cutas mímicas y detestables payaserías; re- 
saltando que los tales condenados á penas i 
eternas, ó, mejor diré, los tales padres de ¡ 
la iglesia católica, apostólica romana que, 
sostienen el estúpido dogma de la eterni-| 
dad de las penas del infierno y otros por el | 
estilo, ponen en un sèrio conflicto, ante el 
vulgo á lo menos, la bondad y justicia de ! 
Dios, si puede llamarse Dios de veras al 
Dios Momo que se afanan en presentar á • 
sus imbéciles adoradores.

Ya veis, pues, queridos suscritores de 
El Faro, que si el espiritismo serio, ó me­
jor diré, el racionalismo cristiano, está Ma­
mado a combatir el ignorantismo y hacer

la luz en la escena social, alumbrando 
también el camino de la verdad que debe 
dejar trazado á las generaciones futura« y 
á Iuh que aun hoy mismo man han á la co­
la de la civilización moderna, alucinadas 
por el fausto deslumbrador qué desplegan 

I ante sus limitadas intelijencias los fuman­
te» de liorna: todos los que profesamos de 
buena fe las sabias y consoladoras doctri­
nas de dicho racionalismo cristiano. esta­
mos en el imprescindible deber de poner de 
relieve, por cuantos medios ésten á nues­
tro alcance, las deformidades y los dispa­
ratados dogmas U rrorificoa, á cuya sow 

li bra abruiuaduia lus euuuig^jiel pnajreso 
: social tratan de inculcar en el corazón hu- 
i mano sus heréticas y rrtrógadas doctri- 
■ ñas, con eJ criminal propósito de tener á 

oscuras las intelijenaas, mientras ellos em­
puñen el poder é influencia social, se apo­
deran de la riqueza de sus victimas y has­
ta de su honra misma.

R. Cabüana Bekahd.
Valencia, Setiembre de 1HH2.CRISTIANOS 0IIACIONAUSTAS

Con este epígrafe no» dedica—aunque 
de una manera embozada—El MenMjm 
Crifitiano, un articulo en su ultimo numero.

Viene el órgano se villano da loa protes­
tantes presbiterianos, á tomar en la 
cuestión que sosteníamos con £ / Criitia- 
no de Madrid.

Plácenos •oWr#'manera que no se guar­
de silencio en una c ucsUun en ja que Uh , 
niumos especial emnrño en d< batir, puea* 
to que nunca no? <n»< Irn prendan cuando 
se trata de definir los principios filosóficdi 
y monde« que el rarioNakamo cri»tuina 
(vulgo «'xpsntiMnoj sustenta.

(retíanos ó nMÚonalístaa titula d arti­
culista su trabajo, dando ó entender qüe 
para srr cristiano hay que abdicar de la 
razón. Que esti» lo digan k* catóbeoa no j 
n<* extraña, puesto qtié lo» miMti'rio» y mi» J 
lagnoa increíble1* aoo Ift basa da «ostenta» j¡ 
non del edificio catobco JVro que ios que
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pregonan y predican el libre eximen en las 
escrituras digan que es antagónico y refrac­
tario el cristianismo y el raciocinio, nos 
parecería increíble á no saber que los pro­
testantes predican el libre eximen como 
mera fórmula; puesto que las sagradas le­
tras —como ellos dicen- - han de e n tender­
se al pié de la letra ó como convenga al in­
terés del protestantismo, sin saber de don­
de sacan la clave de descifrarlas, como no 
teten sus intereses de escuela; en el he­
cho de que las escrituras aconsejan que se 

z/ examínen (1) sin marcar ó se­
ñalar el secreto |»arn hacerlo, contentándo­
se con indicar 7 w/ w Zo ívw.

Empieza El Mensaye rv diciendo que: 
que acuse 4 /<« proteafruUea <Ze úito/e- 

raittes y exclusivistas no los conocen,-porque 
no tratan de convertir el Cristianismo en 
campo propio para dar patentes de Cris­
tianos. Pero á la verdad que no sabemos 
cómo calificar el hecho de negar el nom­
bre de cristianos i los que no atendiendo 4 
fábulas judaicas y 4 MamAuRtentoe de 
hombres que se apartan de la verdad; por­
que todo hombre es falát (2) solo se ajustan 
i la síntesis de la ley predicada por el 
Maestro

Si en el capitulo 16 de Lucas, versículo 
16, no encontráramos estas palabras; la 
ley y los profetas hasta Juan, desde enton­
ces es anunciado el reino de Dios y estas 
otras, nuera pacta, dio por viejo al prime­
ro. Y lo que es dado por viejo y se envejeces 
cerca está de desean Tse (3) nuestra ra­
zón misi na nos bari a desechar la an ligua 
ley como parto de una imaginación bas­
tante adelantada para su épocE, sí. pero 
que siempre se amoldaba á los conocimien­
to* de entonces, ajustándose en sus manda­
tos al atraso y carácter del pachi o á quien 
dictaba ha leyes.

No trataremos, por lo tanto, de demos­
trar al articulista—como él no lo exija— 
que para nosotros no pueden tener más va­
lor las antiguas eserituras que el que pu-

llj Trsabntcea«cs, cap. V., v. 21.
2 Tito, cap I.. ▼. 4.
3. Hebreos, cap. VIH, v. 13. 

diera merecemos un relato curioso donde 
veíamos la fecunda imaginación do un 
hombre y la crueldad de otros, asi como 
retratada la ignorancia y superstición de 
un pueblo.

Añade El Mensagero que el Cristianis­
mo tiene sus ’dogmas, los que hay que aca­
tar; pero la verdad es que, nosotros por 
mucho que repasamos el Evangelio, no en­
contramos indicio alguno que nos indique 
que Cristo fundara ninguno. Si A7 Mensa- 
yero pudiera enseñarnos el texto que nos 
demuestre dicha necesidad. se lo agradece- 
riamos; porque procuramos saber si en las 

I palabras do Cfi*d'óT amará lT Dios sobre to­
das las cosas y á tu prójimo como á ti mis­
mo (1), se encierra algún misterio imposible 
de profundizar sin revestir el carácter sa­
cerdotal ó haber cursado teología. Antes 
bien, creemos haber leído en las escrituras 
estas palabras: guardaos de los escribas que 
gustan de andar con ropas largas y quieren 
ser llamados maestros (2); habéis invalida.* 
do el mandamiento de Dios por vuestra 
tradición. Hipócritas, tenéis el nombre de 
Dios en la boca y vuestro corazón está lejos 
de El. En vano honráis á Dios enseuan- 

I do doctrinas y mandamientos de hom- 
¡ bres (3). ¡Ay de vosotros, escribas y fari- 
I seos, hipócritas! porque limpiáis lo que- es­

tá fuera del vaso más por dentro está, lleno 
: de suciedad (4). También decía el Maes- 
, tro al ocuparse del modo en que debía, efec- 
1 tuarse la oración: Tú cuando ores entra en 

tu cámara y á puerta cerrada, ora. ú tu 
■ Padre, que él ve el corazón de sus hijos (5).

.Si en estas palabras no se combaten 
los dogmas y el formulismo religioso, no 
sabernos que objeto se propusiera Jesús al 

' pronunciarlas.
Tócanos ahora decir algo acerca de al- 

’ gimas palabras que El Mensagero emplea; 
porque en esas citas, que hace suyas, etra- 
ta perfectamente á la escuela protestante,

1 Mateo, cap. XXII. v. 37 al 40.
2 Míreos cap. XII v. 2B y Mateo XXIII. 

: v. 6y7.
"3 Mateo, cap. XV, v. 1 al 20.
4 Mateo, cap. XXIII. v. 25.
5, Mateo, cap. VI, v. 5 al 8.
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la cual sienta como base de la salvación el I 
injusto dogma del fatalismo y de la predes­
tinación.

Dice el colega protestante: Dios cono­
ce los que son suyos; la fi es un don de I 
Dios; Dios es el que trae <f la Iglesia los 
que han de ser salvos; h lo que contesta­
mos: Si á nosotros no se nos ha conferido 
el don do la fé, cúlpese al Dios parcial que I 
los protestantes nos pintan. Si no nos en­
contrarnos satisfechos en la Iglesia refor­
mad a, cúlpese de injusticia ó negligencia n 
ese mismo Dios, que aun no ha tenido á | 
bipn introducirnos en el redil.

¡Válgame Dios, señores protestantes! ’ 
¡QueDios os habéis buscado tan injusto y 
parcial!

Si á nosotros no nos sirvieran como le­
nitivo moral las palabras de Cristo y estí­
mulo para el trabajo la doctrina espiritista, 
á la verdad, que no nos faltaría razón—al 
escuchar á Jos protestantes—para abando- I 
narnos en brazos del destino, yá que no 
para renegar de Dios, por el escaso patri­
monio que en materia de fe nos ha conce- 1 
dido, esperando resignados el momento en ¡ 
que le pluguiese sacarnos del infructuoso 1 
estudio de la filosofía racionalista y de la | 
práctica inútil de la caridad, para hacer­
nos formar parte de una congregación 1 
evangélica donde cantaríamos constante- , 
mente himnos en alabanza al Dios de los i 
templos.

Por lo que hace á esos ponderados dog- í 
mas que A’/ reconoce como in- '
dispcnsables para cumplir con los manda- ' 
tos de Jesús, Je diremos que no creernos i 
rit" cu el pecado original, ni en las penas 1 
eternas, ni en la divinidad de Jesús, en eí ' 
supuesto de ser Dios encamado, ni en M 
existencia del demonio; primero, porque 
nuestra razón y la lógica, no nos permiten j 
blasfemar de Dios y de la ciencia, y en se­
gundo lugar, porque £7 Afrasupcro no nos 
enseñará que en las Escrituras existe algo 
en contraposición con estas palabras que ¡ 
allí encontramos: no stí/rtrán los hijas por j 
Zúa ru//xi« de los padres. sino que cada j

cual pagará por su maldad (1); No ctuft- 
partí, Dios, eternamente (á). No quiere ti 
Señor que el pecador muera, sino que se 
arrepienta y vina. Voy d mí padre y núes* 
tro Padre, á mi Dios y á vuestro Dios (3). 
Poque. el Padre mayor es que. yo (4).

lísperando que Pl \f ensayen* nos dé la 
solución de estas palabras, estamos kímd* 
pre dispuestos á manifestar á nuestro con- 
tendivnte, según ofrecimos á ¿7 Cristiano, 
las razones que nos asisten en primar tvr- 
mino para desechar como absurddk los dog* 
mas de. que no* ocupamos, y en sogumM 
lugar para desechar como inmoral un libro 
donde se no» pmui a Diu» p* vmumdu la 
mentira, aconsejando el engaño, la muerte 
y el exterminio de los armcjiuitos, cuando 
la ley dice que. el que á repoda mata á tur- 
pada, mucre $).

Ji¡uo Fernandez Matuo.

A (EL ESPIRITISTA CATALAN.»
Con profundo pesar tenemos hoy que 

ocupamos de impugnar * uno de los más 
aprerisblea y valientes órganos de nuestra 
doctrina.

£7 CofaArJi, en su ultimo
número, se lamenta dff qiie Alguno« «apiri* 
listas se hayan aunado ron los hbn*-|»en- 
sudores de distinta escuria con < J “bjeto de 
I •retejer el esta ble •miiento y desarrollo de 
escuelas láictis e.n España.

Corno nosotros hatuna sido de loa pri­
meros honrados con el titulo de sorioabo- 
norarios la CoNfEin:nAC|ox Catai-aka 
wí Enseñanza Laica, y romo por otra 
porte nos hemos prestado 4 coadyuvar 
material y áraralmente al sosten trúfente* 
de la» fundadas < n Sevilla, cufhplrnoa hoy 
aclarar <«U mestion (que rin duda no ha

1 Outer*ra®. XXIV. v. )6.F.iM]UÍel« 
WíH.íJQ J fckoíw, XXXI, IMifei lo» 
(iaiateoa, VI,

2 rap III, v. O.—loatosS't, 16,1|ty
19 — JerHaíx. 12,

3 Juno XX,17
u JaaaXJv.M
& Mateo XXVI.it. 
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sido suficientemente estudiada por núes* 
tre querido colega), no con el objeto de sa­
tisfacer nuestra conciencia que nos dictó 
tal proceder, si no con el fin de probar á 
El Espiritista Catalan que nuestros actos 
en nada desmienten los principios que sus­
tentamos.

Dice nuestro correligionario que, se­
gún el diccionario y la etimología de 
la palabra. làico significa /#*</<». y por lo 
tanto escuela laica significa escuela dirigi­
da por seglares, añadiendo, no sabemos 
con que fundamento, que hoy por escuela 
làica se entiende escuela alea .apoyando su 
opinion eh qw ewlalea cent ros de instruc­
ción no«€ da ¿a menor noción dei Ser Su- 
premo (1), y de esto deduce que las escue­
las laicas han de ser el foco de donde salga 
una generación alea.

Del misino modo que el colega buscó 
la etimología y significado de la palabra 
làico, debió asi mismo averiguar lo que sig­
nifica la palabra ateo, buscar la relación 
que puedan tener estas doe palabras, y por 
ultimo informarse si en las escuelas laicas 
so enseñaba á negar á Dios. Creemos que 
no lo hubiera conseguido; porque si bien es 
verdad que < n las escuelas ¡ñicas no Be dá 
nocían alguna de Dios, también es verdad 
que no se enseña á negarlo.

En este concepto encuent ra el colega 
un inconveniente en que los espiritistas 
manden á bus hijos a una escuela donde 
no se les den nociones acerca de Dios.

Permita el colega que le demos s co­
nocer nuestra opinion acerca de este asun­
to. Nosotros creemos que no »»-«u la es­
cuela donde debe formarse al finlibre reli­
gioso y deista. La idea de Dios la ad­
quiere el hombre forzosamente, por más

(1) No asentimos en lo que el colega espreaa; 
pnestu que no creemos que sea dsr u-tev)» del 
Ser Supremo el no pintarlo á la inteligencia de 
los niños con los cnrácleres de la imperfección; 
desde que toda nocino de Dios ha de ser imper. 
fecta. En las escuelas laicas se dá á conocer y 
respetar a Dios corno causa su p<rior, increada y 
creadora; llámenle fuerzas. Naturaleza. ó acción 
vital del Universo etc., siempre resultará que el 
niño no se hace ateo en esos centros de ense­
ñanza. 

que algunos pretendan engañarlo y enga­
ñarse, al contemplar la obra divina y al 
escuchar su conciencia y su misma razón.

El hombre religioso se forma, ó debe 
formarse en el santuario do la familia, de­
biendo las escuelas de servir únicamente 
de educación é ilustración al individuo, en­
señándosele al mismo tiempo sus deberes 
para con la sociedad.

Nosotros, aun cuando tengamos el tra­
bajo de cumplir por nosotros mismos el sa­
cratísimo deber de inculcar en nuestros 
hijos las creencias que profesamos, prefe­
rimos mandarlos á las escuelas laicas, don- 
deTío Tes den noción algúna do Dios, á 
entregarlos en manos de interesados men­
tores que les hagan concebir del Ser Su­
premo ideas absurdas y verdaderamente 
ateas,pintándoselo vengativo, cruel,sangui­
nario é injusto y haciéndole aparecer con 
todas las deformidades y vicios humanos.

Nosotros, como verdaderos amantes del 
, progreso y prosperidad social, estaremos 

siempre allí donde veamos un medio de 
combatir el clericalismo, causa de nuestro 
atraso intelectual y de nuestra decadencia 
nacional; y si hoy estamos en causa común 
con materialistas y ateos para la propaga­
ción de la enseñanza laica no es cierta­
mente como oscuros soldados ó comparsas, 
según opina el colega, sino como fieles y 
consecuentes á los principios de libertad y 
regeneración; y como esta, á nuestro enten­
der, no pnede conseguirse sin la ilustración 
idel pueblo, no siendo posible que esta ilus­
tración sea una verdad en manos del cleri­
calismo, ayudamos con nuestras escasas 
fuerzas ál desarrollo y propaganda de las 
escuelas laicas, sin que en esto veamos si­
no el cumplimiento de nuestro dejier como 
cristianos racionalistas.

Tenga mucho cuidado El Espiritista 
Catalan, no sea que en vez de servir los 
intereses de la escuela espiritista, lo haga 
de los de la Internacional Negra.

fincho cuidado que se dan casos!
Termina * el colega lamentándose de 

que los espiritistas, en vez de fundar es­
cuelas donde impere el credo que defende­
mos, protejan y ayuden á las escuelas lái-
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cas. A este pro|xisito le diremos que orga­
nice una y allí nos encontrará con nuestro 
óbolo material y inorai; pero mientras por 
nosotros soloa nada pucdamos hacer, debe­
mos unirnos en estrecha aliaza con todos 
los que de una manera u otra combatan 
al enemigo común.

No tema El Espiritista AiM/ua <|U<* con 
las escuelas làica» aumente el número* de 
ateos, estos no llegarán nunca 4 informar 
las sociedades; por que sin Dios no puede 
haber sociedad.

No les conceda 4 los ateos mas valor 
que el que realmente tienen y piense bien 

¿ñSobrc esteasunto y conocerá quv ha anda­
do un poco ligero al juzgar á las escuelas 
laicas y á los espiritistas que á estas prole- 
jen.

Bástele saber al colega que el catolicis­
mo se siente molestado, y bien lo mani­
fiesta, con la fundación de las escuelas lai­
cas, y esto le servirá por sí solo para com­
prender el valor de ellas.

Acostúmbrese al nino á pensar y la 
doctrina mas racional será la que hará más 
prosélitos.

Tenga el colega más confianza en nues­
tra doctrina, y verá como no tiene que te­
mer á las conquistas que el materialismo y 
el ateismo pueda hacer entre los niños que ! 
salgan educados de esos centros de elise- Ì 
fianza.

Este es nuestro parecer; esta es nues­
tra creencia.

Por el circulo Espiritista La Razón de 
Sevilla.—-Julio Fernandez Mateo.

PÁJAROS NEGROS.
Acabábase de trasponer el sol tras un , 

diáfano horizonte, y la noche con su quie­
tud y sombras se dilataba en esa lúgubre 
armonia en que todo enmudece: el pajaro 
en sus trinos, la fuente en sus murmullos, 
loe árboles en sus gemidos y el hombre en 
sus sueños de gloria y de ventura.

Espiraba la última campanada de lea 
doce, cuando las entrañas de la tierra ¡w*

revieron estremecerse, y los árboles incli­
naron sus ramas y loa animales que pobla­
ban la selva huyeron despavorido», y toda 
la Naturaleza parecía subrecojerse á la 
Íienpectiva «le algo infinitamente horrible. 
_?'sa hora de fantasmas y duendes jamás 

I se presentó con tan fatídicos augurio»; era 
lun silencio de muerte, eran sombras más 
negras que los del infierno, era una quie­
tud pavorosa é indecible.

Y , sin embargo, alga descubrióse en la 
[ cima más id t u do los Pirineos; en la negru- 
| ra del firmamento d< Mácase de improviso 
I un pájaro de horrible forma, más negro 
li que la nuche, su aiukru. un
( semejante á un lamento.

Llegó al limite que separa las dos na­
ciones, y dirigiendo una mirada amenaza­
dora. llena de ira y rencor n la Fruncía, 
dejóse caer con arrogancia en tierra espa- 
ñola, cambiando aquella mirada que infuu- 
diera miedo al ánimo más esforzado, por 
una sonrisa que seguramentehabría Difun­
dido más pavoroso temor.

Y lanzando un graznido de sonido mis- 
tunoso dijo:

i A mi, esclavos del Infierno? suc^diéD- 
dose » aquel silencio mi ruido de mucha» 

i ¡das en movimiento oonfundidu con otro 
| semejante al que resultase de ¡a nsa de 
■ una reunión de ruugeres beodas.

No tardaron eti caer jimio á aquel pri­
mer pájaro otro» seis de igual color y do la 
misma casta, diferenriándoar, no obstante, 
todos en la vstnidura de Ja cabeza y do 
las garras: diñase que eran de un enorme j 
peso, puna al caer tembló la tierra |
^acudidapor una tuerza tetzibie.

Reinó un breve silencio y después oyó­
se un rumor. salido de tdlos. como sí ostu- 
vieran en omemu.

El primer»» habí» asi:
Hermanos míos hemos ¿ido arrojados 

de íKjuelIós campas y ciudades que éapl«’- 
ud»amos y nos han cerrado# nuestros ni­
dos y raidripicra«,.. , Malditos sean los 
hombres, maldita ses la humanidad! Es J 
prenso, pues, poseer oes tierra que 4 nues­
tra ríate ae eeuepde, ten fértil, ten abuiu i 
<iaute en oro y ricos productos, y para po-
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•eerta contamos con recursos que en ella 
existen y que el tiempo no ha destruido; 
bastara con removerlos. Y si el pueblo nos 
ropele... ¡con‘sangre de sus venas, amasa* 
tvni.'s la arcilla de nuestras casas! Bien iue 
conocéis, amados hermano*; soy el que no 
reconoce imposibles soy: el que con arro­
gante vuelo subo hasta el mismo Dios; soy 
por mi alcurnia el jefe indiscutible de vo­
sotros; soy á quien obedecéis como si fue­
rais cadáveres... soy la Soberbia!

—Y yo. dijo otro de loe pájaros, soy el 
que oe sirvo ponqué me sirvo á un propio. 
iAy si el dueño de esta tierra pretende ar- 
rojtmos <!e 'flWrTWT oe'lá canalla que trate ' 
de alzarse contra nuestro poder! Yo haré 
que se encienda guerra fratricida en nuestro I 
provecho; de eso me encargo yo que soy 
la Ira.

—¿I qué no haréis estando yo aqui, po- I 
bres hermanos? Nadie como yo par» esci- . 
tar ¿«dios y rencores y cubrir al frágil espí­
ritu del hombre con el manto de la deses­
peración. en eterna lucha contra si propio, 
y condenarle á una sed insaciable de g(ves 
y fromentos, de fehridadee que nunca llega 
á disfrutar. Miradme bien. ;Soy Envidia!

—Todo eso haréis, y mucho más.con mi 
ayuda. Yo os prometo el oro. que tanto 
ambicionáis. Alh donde haya un moribun­
do rico, allí estaré yo para rapiñar sus bie­
nes, y boy exigiendo y mañana mendigan­
do, quedará por mia esta tierra de promi­
sión; mió será el pan que coman nobles y 

"pecheros; mías sus chozas y palacios, mia 
hasta «u sangre. Y mientras noeotroe pea-«i 
mus opulento» y poderosos. kie^hombroa 
amasarán, con su sudor, el pan nuestro ¿k 
cada día; tocio esto lograré yo... que soy la . 
A raricia.

Y mientras «un hablaban Soberbia, Im. 
Avaricia y Envidia. les otros tres pájaros 
escuchaban con un indiferentismo está- ■ 
pido.

La Soberbia k* interrogó y ellos res­
pondieron con asqueroso gruñido de la si- 

' guíente manera:
-También podéis contar conmigo, di­

jo el uno; yo embriagare al hombre, ha­
ciéndole pensar únicamente en su propio

regalo para que así le encontréis despreve­
nido y sea má fácil la victoria. Ya me co­
nocéis, soy la (rufrt. .

—Y yo degeneraré su especio, para que 
Raquíticos de cuerpo y pobres do espíritu, 
vivan en el vicio y sean nuestros esclavos. j 
Yo les pintaré voluptuosas imágenes, yo les 
haré adorar figuras obscenas y también, 
también... seré dueño de sus mugeres... j 
¿Qué más podéis pedir á la Lujuria!

El último de los pájaros, con los ojos 
cerrados por el sueño, dijo:

—Y yo crearé casas muy tómodas, que 
se llamarán conventos, y prerogativas que 
se llamarán capellanías.v dignidades miles, 
para que descanséis, durmáis y comáis á 
costa de ese pueblo estúpido. Entre tanto 
dejadme dormir... estoy cansado... soy la 
Pereza.

Perdióse la última nota de este diálogo; j 
cuando la primera luz del alba teñía de 
gualda y arrebol las nubecillas del horizon- a 
te y elevábanse los rail acordes distintos 
de la Naturaleza como un cántico saludan- ’ 
do la salida del astro diario.

Y' á esa luz se vieron bajando del mon­
te é internándose en las aldeas y ciudades 
siete hombres, vestidos del color de aque­
llos pájaros, que invocando el nombre de 
Jesús, eran soberbios, iracundos, avaros y 
envidiosos y se entregaban hipócritamente, 
á la gula, a la lujuria y á la perez*.

Bolívar.MISCELÁNEA
Nuestro apreciable y estimado colega 

El Debate de Madrid dá la voz de alerta 
para que la sociedad rio se deje sorprender 
por la Internacional Negra, por esa fatal 
plaga que sollama Jesuitismo; dispones© 
además El Debate á desenmascarar á esa 
tropa que conceptúa M encuentra en Es­
paña por un hecho ilegal, en el mero hecho 
de que no se ha anulado la orden de ex­
pulsión.

Imp. Aire 2.


